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Economía - ¿Se puede hablar de brotes verdes?

Patricio Guzmán

Los principales periódicos anuncian  - una vez más el fin de la recesión, o el comienzo del fin – aunque la realidad es que el mundo se encuentra todavía en recesión. La Organización Mundial del Comercio (OMC) estima que el comercio mundial se contraerá en un masivo 10% este año - el mayor descenso desde la Segunda Guerra Mundial. 

Las tasas de desempleo cercanas o superiores a los dos dígitos son una realidad en la mayor parte de las economías.
Esta es claramente la crisis más seria desde la que comenzó el año 29 y se extendió durante los 30 hasta la segunda guerra mundial.
Sin embargo, ¿Se puede hablar de brotes verdes? Señales que anunciarían el fin próximo de la recesión, a dos años que estallara la crisis de las hipotecas ‘subprime’ en los EE.UU.

Mucho de lo que se anuncia como ‘mejora’, en realidad todavía no pasa de disminución en el ritmo como las estadísticas de consumo, producción y desempleo empeoran.

Europa sigue claramente en recesión, con un aumento dramático de la desocupación “en la Unión Europea los empleos continuaron desapareciendo en Junio”
“De acuerdo con datos frescos de la oficina de estadísticas de la UE, Eurostat, el viernes (31 de julio), alrededor de 21.5 millones de personas – o 8.9 por ciento – estaban sin trabajo en 27 naciones de la Unión Europea en junio. La cifra era 9.4 por ciento entre los 16 miembros del área europea, la mayor en 10 años.”

“España fuertemente golpeada por el colapso de su sector de la construcción, presentó la tasas mayor de desempleo de 18.1 por ciento, seguida por los Estados Bálticos, Latvia (17.2 por ciento) y Estonia (17 por ciento)”

Sin embargo, el ritmo de destrucción del empleo ha disminuido en el segundo trimestre del año.

Los Estados Unidos muestran algunas señales de recuperación, pero sigue en recesión. La Reserva Federal (la FED es el Banco central en los Estados Unidos) no ha logrado revivir plenamente el mercado del crédito para pequeñas y medianas empresas. Los Estados han batido récords de sus déficit fiscales, que por ley tienen que equilibrar, han acumulado déficits gigantescos, $120 billones en total. California enfrenta el mayor déficit - $24 billones – y el gobernador Schwarzenegger ha iniciado los recortes en gastos públicos, incluyendo $10 billones en el área de educación, privando a los niños necesitados de alimentación y seguro de salud, y despidiendo miles de maestros, por ejemplo.
A pesar de las gigantescas ayudas estatales, la industria automovilística que antes fuera el símbolo de la potencia económica de los Estados Unidos ahora es el símbolo de los problemas de su economía capitalista.

En todos lados las empresas buscan mantener su rentabilidad recortando costos, lo que se ha traducido en despidos de trabajadores, y en reducciones salariales.

Los deudores ven como la banca no les renueva sus créditos y tienen que destinar una parte creciente de sus ingresos a tratar de pagar sus deudas.

Lo paradójico de esto es que por un lado el gobierno federal intenta relanzar la demanda pero por otro la demanda de los consumidores está siendo reducida.

En el pasado la economía del mundo crecía arrastrada por el dinamismo de la economía norteamericana, que dependía en un 70% del consumo de los hogares, pero estos a su vez dependían del endeudamiento fácil. Ahora no hay posibilidades de créditos dulces, y el círculo virtuoso se ha transformado en un circulo vicioso.

No hay que olvidar que en el sistema capitalista, el grueso de los recursos del estado finalmente proviene de los impuestos, al consumo y las ganancias de las empresas, o del aumento de la masa monetaria.  Una mejora de la situación basada en inyecciones gigantescas de recursos en los paquetes de rescate y estímulo, no asegura que la recuperación sea sostenible, más bien indica que cualquier recuperación será limitada, con crecimiento lento, y la economía permanecerá amenazada con una nueva recesión en el corto plazo. La combinación de los déficit fiscales generalizados, políticas monetarias que por lo mismo tendrán que ser contractivas en cuanto se posible, alta tasa de desempleo, y un sistema financiero más restrictivo, señalan que el crecimiento futura será lento.
Esto es un dato muy importante para las perspectivas económicas de América Latina: La mayoría de las materias primas tenderán a precios más bajos, los gobiernos de los países subdesarrollados que han dependido de los altos precios de materias primas para sus grandes gastos con objetivo de reactivar sus economías, se van a ver en serios problemas para afrontar sus déficit, y trataran de recortar sus gastos sociales. Eso pondrá en serios aprietos a los gobiernos que han impulsado ‘políticas sociales’ de algún grado de redistribución de la renta, pero sin hacer reformas de fondo a la estructura económica de la propiedad privada que está detrás de la distribución muy desigual de la riqueza en esos países.

La especulación que ha producido ‘burbujas’ en los precios de algunos commodities como el cobre, va a provocar que en cuanto se vea que hay una tendencia a la baja de precios, se produzca una huída de los especuladores, y una caída brusca de precios. 
El grueso del crecimiento, o menor caída, del PIB en el segundo trimestre provino de la demanda China. Pero todavía está por verse que tanto de este crecimiento basado en gigantescos estímulos monetarios será sostenible si el dinero fiscal deja de fluir. La reducción de las exportaciones de China y Asia, se exacerbó por el congelamiento del crédito para el comercio internacional, que nuevamente, aunque con mayores restricciones,  está fluyendo nuevamente. El gasto domestico se relanzó debido a los gigantescos estímulos fiscales, que fueron mayores y más rápido que en los países occidentales, a lo cual ayudó el ahorro acumulado de los años previos, tanto los estados como los bancos asiáticos entraron en la crisis en condiciones más sanas que los occidentales.    El grueso de las inversiones de estímulo en China se han destinado a la construcción de la deficitaria estructura del país, y una parte de ella puede provocar mayor dinamismo en sectores anteriormente mal conectados con los mercados, los principales puertos, o las grandes ciudades volcadas al mercado capitalista mundial.

Pero en cualquier caso, nada puede evitar la realidad; las exportaciones chinas dependen de la solvencia de la demanda de las economías norteamericanas y europeas occidentales. No hay ‘desacople’ posible, en ausencia de una recuperación sostenible de estos países los ‘brotes verdes’ de la economía china, y de otras economías asiáticas a lasa que ha arrastrado, se marchitaran.
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